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Laura  
  
Descendió hacia mi cadera como el sol en su  
puesta, me libró, además del cinturón y el pantalón,  
de mi calma de estoico dogmático y la reemplazó  
con la cúspide del placer hedonista.  
 
Sus ojos hacia los míos fulguraban fervientes de poder, y allí,  
con sus manos indomables, introdujo dentro de sí:  
la piedra rectangular de la vida humana.  
  
Luego se volvió otra: una salvaje, un animal, una bestia  
hambrienta que devora su presa sin piedad o pudor.  
  
¿Soy digno de tan bella expresión de la naturaleza misma?  
 
 
Amor a la sabiduría  
  
Querida, con el roce de nuestros cuerpos  
deseo encender el fuego del amor...  
Cual filósofo ejerciendo sophía y produciendo philo.  
  
Como tal, como un pensador, voy a utilizar la lógica para adecuar tu  
forma en el plano de la cama, y provocar un arjé con la mayor colisión  
que haya existido entre dos entes.  
  
Belleza, cuestionar quiero tu existencia palpando cada parte de tu cuerpo,  
y a través de la retórica, persuadir a Dios de este momento único:  
 
¡Como el origen del universo!  
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A una Licenciada  
   
Llamar tu atención quiero, como lo quiere la apertura  
interrogativa, e impresionar a una alta conocedora del tema con  
mi eros escrito.  
  
Señora, usted es el libro y yo el anhelo de un lector. Por ende, deseo abrir  
y recorrer cada página de su piel en busca del texto prohibido, y una vez 
encontrado: hacerlo mi dominio.  
  
En tanto al resto, mujer sabia, cual incompetente, 
subrayaré todas sus oraciones con mi tinta de amor letrado.  
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